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Conozca a las mujeres en la vida de Conan como nunca antes le habían contado...

Después de las nuevas aventuras y los nuevos triunfos, Conan y su grupo regresan a la ciudad donde es ahora su hogar, Tarantia.

El regreso ¿hará que echen de menos las aventuras? o ¿será mejor de lo esperado?
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Esta publicación contiene los volúmenes del 45 al 48:

45 – Diana

46 – Yasimina

47 – Zula

48 – Valeria

Epílogo
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(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Diana se sentó en el borde de la fuente, balanceando las piernas sin hacer nada mientras veía pasar a la multitud y conversaba con su mejor amiga. 

Ethelri tenía su propia edad, dieciocho años, y habían crecido juntas, a solo unas calles de distancia. 

Tenían mucho en común, ambos habían perdido un padre; en el caso de Ethelri, un comerciante del sur que simplemente nunca regresó a casa un día de un largo viaje al extranjero. 

Eso se notaba en su cabello rubio y sus ojos grises, contrastando con los tonos oscuros más típicos de los de Diana.

Habían tenido mucho de qué hablar, como siempre hacían, de las idas y venidas del vecindario, de la vida constante y bulliciosa de la ciudad que los rodeaba. 

La tarde se había ido rápido, y ahora el sol se estaba poniendo.

El cielo comenzaba a oscurecerse, lo que indicaba que el día finalmente había terminado.

"Se está haciendo tarde", dijo Ethelri, de repente, sentada a su lado en la repisa de piedra. "¿Quizás podemos continuar mañana?"

"No puedo ir a casa", dijo Diana, mirando hacia abajo a sus pies, "todavía no".

La otra chica frunció el ceño, con una mirada burlona en su rostro. 

"¿Por qué no? ¿Está todo bien?"

"Sí, sí ... no hay problema". Lo cual no era exactamente cierto. "Lo que quiero decir es que mi madre tiene un invitado, y, probablemente, no debería, uhm ..." se interrumpió, insegura de cómo expresar las cosas, especialmente porque no era algo en lo que realmente quisiera pensar.

Los ojos grises de Ethelri se abrieron, evidentemente captando el significado de todos modos.

"¿Tu madre tiene novio?" ella preguntó con sorpresa, "¿por qué no me lo dijiste antes?

Ella casi dijo "porque es un medio orco, y es realmente feo, y realmente los escuché teniendo sexo, lo cual fue asqueroso, y no puedo entender por qué sigue viniendo, y por qué se ve tan feliz de verlo".

Todo lo cual habría sido cierto, pero era mucho más de lo que quería compartir. 

Entonces, en cambio, ella simplemente dijo: 

"Prefiero no hablar de eso", y Ethelri captó su expresión, y evidentemente entendió que no debería presionar sobre el asunto.

"Bueno, ¿qué quieres hacer? Creo que podemos quedarnos afuera, somos adultos, después de todo".

"¿Te quedarás conmigo?"

"Sí, por supuesto. ¿Para qué más son las amigas?"

"Gracias, Ethel", dijo radiante, "Realmente lo aprecio".

La otra chica se puso de pie de un salto.

El pelo largo que le caía sobre los hombros, contrastando con el azul verdoso de su vestido y complementando el ligero pañuelo cobrizo que llevaba en la garganta. 

"Entonces, ¿qué hacemos? ¡Tú decides!"

"Bueno ..." se detuvo de repente, con la voz congelada cuando sintió una extraña sensación de hormigueo y una explosión de calor contra su pecho. 

Le tomó un momento darse cuenta de lo que eso significaba y, cuando lo hizo, la alarma se mostró claramente en su rostro.

"¿Qué es?" preguntó Ethelri, su voz repentinamente seria.

"¡Mi amuleto!"

"¿Qué amuleto?"

"Es ... es algo que mi madre me compró", no iba a explicar cómo, sobre todo por lo que involucraba, "es mágico".

"¿Tú? ¿Tienes un amuleto mágico? Wow ... déjame verlo ".

"Mira", dijo, poniéndose de pie de repente, "Mira ya lo ves, el encantamiento es que hace se pone caliente cuando viene alguien peligroso. Alguien que podría dañarme. Y eso es lo que está pasando ahora".

"¿Estás ...? sí, por supuesto que hablas en serio. Oh, Dios mío ... ¿qué debemos hacer?" 

La otra chica parecía asustada ahora, captando el miedo de Diana, mirando a través de la plaza, aunque nada en particular parecía estar sucediendo.

"Tenemos que seguir moviéndonos, hasta que se enfríe. Eso es lo que ella dijo".

"¿Qué dijo quién?"

"No tenemos tiempo. ¡Vamos, Ethel!" 

Giró instintivamente en dirección a la calle que conducía hacia su propia casa, a la de ambas en realidad, pero, al hacerlo, sintió que el amuleto se calentaba aún más. 

¡De ahí venía el peligro! 

Agarró la mano de Ethelri y tiró de ella en la otra dirección. 

"¡Por aquí, sígueme!"

Corrieron calle abajo, en dirección al mercado, el amuleto se enfriaba mientras ella lo hacía. 

Hasta aquí todo bien. 

Ahora estaba agradecida con su madre, sin importar las circunstancias que sucedieron para conseguir el amuleto. 

El amuleto funcionaba y, esta noche, realmente estaba mostrando su valor.

De repente, se detuvo, cuando sintió otra ráfaga de calor del amuleto, aún más fuerte que antes. 

Seguía agarrada de la mano de Ethelri, haciendo que la otra chica se quedara atrás, 

Ella era la que les abría paso, viendo como Ethelri llevaba los ojos grises ahora muy abiertos por la sorpresa, con una pregunta sin palabras en su rostro.

"¡El peligro también viene de allá arriba!" 

¿Se debía suponer que el amuleto se calentaría tanto? 

Era claramente incómodo. 

Pero, ¿cómo podría venir una amenaza desde dos direcciones diferentes a la vez? 

¿La estaba engañando de alguna manera? 

Zora tenía entendido que era una persona confiable, sin importar qué más hubiera sucedido esa noche ... algo de lo que realmente no quería hablar, incluso con su mejor amiga.

Un grito desde el frente respondió a esa preocupación. 

Alguien corría hacia ellos y, en la penumbra que crecía por momentos, le tomó un segundo darse cuenta de que él no era un asaltante, ¡estaba huyendo de algo! 

¡Algo realmente terrible estaba sucediendo! 

¿Estaba siendo atacada la ciudad?

"¡Monstruos! ¡No muertos! ¡Cadáveres ambulantes!" gritó el hombre, tratando de advertir a cualquiera que le escuchara.

El corazón de Diana casi dio un vuelco. 

¡No es de extrañar que el amuleto estuviera tan caliente! 

Y ella, realmente, realmente, no quería ver un cadáver andante. 

Aún menos ser atacado por uno.

"¿Qué hacemos?" gimió Ethelri, su mano ahora agarraba la de Diana con fuerza.

"Por el callejón lateral", dijo sin aliento, y tiró de su amiga en esa dirección. 

Normalmente, un callejón oscuro no sería el mejor lugar para evitar un peligro, pero en este momento, no sentía que tuviera muchas opciones.

No estaba segura de cuánto tiempo después fue que finalmente dejaron de correr. 

Ni siquiera estaba segura de dónde estaban.

Habían tomado varios callejones para llegar aquí. 

En algún lugar no lejos de las afueras de la ciudad, eso estaba claro, y probablemente en el lado opuesto de aquello con lo que estaba más familiarizada. 

Cualquier acontecimiento repentino que había resucitado de improviso a los no muertos parecía haber afectado principalmente a las áreas centrales de la ciudad, y el amuleto, hasta ahora, le había impedido encontrarse con cualquiera de los monstruos. 

Al menos, si no estuvieran en las afueras, eso significaría que su madre debería estar a salvo ... y lo que sea que ella pensara de Drog, sabía que él era tan capaz de protegerla como cualquier otra persona en la que pudiera pensar.

El amuleto, al menos por el momento, había vuelto a su estado normal, sin advertirle de más peligros. 

Se apoyó contra la pared más cercana, recuperando el aliento cuando Ethelri se inclinó a su lado.

"Estamos a salvo ... por el momento", jadeó.

Su amiga asintió, todavía jadeando demasiado para hablar. 

Por fin, se enderezó, con el pelo largo en desorden y el sudor en la frente. 

"¿Dónde estamos?"

"No lo sé." Miró el edificio de cuya pared estaban al lado. "Bonita casa ... y las de allá", saludó con la mano al otro lado de la calle, "tampoco están mal. Sin embargo, no se parece a la casa de nadie que conozca".

"¿Qué hacemos, Diana? Estamos perdidas, está oscuro y hay monstruos matando a todos".

"Eso no lo sabemos, Ethel ".

"Había gritos. Y tu ... magia nos avisó que estábamos en peligro. Quiero decir, vamos, ¿no muertos? ¿Qué más harían sino matar?"

Ella asintió. 

Lo que estaba sucediendo era claramente muy, muy malo. 

"Tal vez ...", dijo ella, "¿tal vez podríamos buscar algún refugio? ¿Un lugar oculto donde escondernos hasta el amanecer? Entonces podemos ver lo que está sucediendo, y llegar a casa". 

En este momento, realmente quería estar en casa, acurrucada en su cama, tanto si Drog estaba en la habitación de al lado como si no.

Encontraron una construcción a un lado del edificio, algo destinado a la eliminación de las aguas residuales de la lluvia, aunque, con el cielo nocturno tan despejado, no había miedo de eso esta noche. 

Se agacharon en las sombras, hasta la pared las protegía incluso de la luz de las lunas llenas dobles.

En la sombra más oscura estaban con sus ojos mirando profundamente hacia la calle más allá.

Diana sintió el brazo de Ethelri alrededor de su hombro, la otra chica se apretó cerca de ella en el pequeño espacio y trató de evitar pensar en lo que había sucedido la noche en que había ganado el amuleto. 

No es que Ethel fuera así, por supuesto, pero estaba contenta de que su amiga no pudiera verla sonrojarse ante el recuerdo. 

Torpemente, puso su propio brazo alrededor de la cintura de su amiga, y se acurrucaron juntas, compartiendo el calor de su cuerpo.

Ella realmente no debería estar pensando así, no en un momento como este. 

Pero el refugio estaba oscuro, y estaba cansada, y Ethel era cálida y suave ... 

Por todo lo que pasaba trató de mantener los ojos abiertos, se encontró asintiendo, y pronto se rindió a un sueño irregular lleno de carreras e invisibles monstruos ... y besos. 

No estaba segura de cómo habían comenzado los besos, de la forma en que a menudo las cosas que suceden en los sueños no tienen relación unas con otras, pero era ciertamente agradable.

Las cosas parecían estar mejorando, cuando de repente se despertó, para encontrar la mano de Ethelri sobre su boca.

Había voces en la calle, y se dio cuenta, con horror, de que su amuleto se estaba calentando nuevamente. 

Pero ella había estado dormida, y había sido su amiga quien había notado el peligro antes que ella. 

Ahora, no había ningún lugar para correr, no si había alguien afuera, a la luz de la luna.

"¡No necesitas asustarme!" un hombre decía: "¡eso es lo que te digo!"

"Pero todos están muertos, ¡tú mismo lo dijiste!" El segundo orador era una mujer, con una voz chirriante y nasal.

"Sí ... más o menos. Pero no todos. Sí, todo se ha vuelto un poco loco, pero todavía tenemos una oportunidad. Algunos de ellos están vivos, y todavía tengo contactos en el Gremio. Todavía tengo poder. No sé qué le sucedió a Gedren, y el resto de ellos, apenas salieron de allí de una pieza, pero sé que algunos de ellos todavía están ahí, y la ceremonia no ha fallado ".

Hizo una pausa, y luego continuó, sonando perplejo. 

"¿No estás entendiendo nada de esto? Sé que no habla con palabras, pero todavía lo siento. Quiere que regresemos".

"Perdí el control de mi horda", espetó la mujer, "volví a mis poderes normales. Lo que significa que, no importa lo que pienses, ¡hemos fallado y me voy!"

"¡Pero está en mi cabeza! Es como una picazón, no me deja irme, incluso si quisiera. Y no quiere que te vayas, tampoco. Estamos todos juntos en esto, la Presencia está en ti y en todo, Agra. ¿Cómo diablos esperas irte con ella por todos lados?

"También puedo oírlo, Yamcha", dijo la mujer, "pero elijo ignorarlo. ¿Crees que, con mis habilidades y conocimientos, dejaría que me controlara? Sé cómo lidiar con los demonios, cómo evitar sus trucos mentales. No me domina, y, una vez que deje Tarantia, encontraré la manera de sacarlo de mi mente. A diferencia de ti, no soy débil, y no estoy sin recursos. "

" Bueno, jódete, porque no estoy ... "

"Estamos siendo observados".

Eso pareció sorprenderlo. 

"¿Eh?"

"Puedo ver en la oscuridad, ¿recuerdas? Tengo sentidos con los que no puedes ni soñar".

"¿Gedren?"

"No, ninguno de nosotros. Alguien nuevo. Solo déjame concentrarme y te lo puedo decir".

"Dime donde están y los mataré. No podemos tener testigos".

Diana escuchó el sonido de una espada desenvainada, y el amuleto contra su pecho surgió con un calor casi insoportable que la hizo gemir de dolor repentino.

"¡He oído algo! ¡Sal, para que pueda mantenerte localizado y verte bien!" 

Podía verlo ahora, entrando en su campo de visión, con la espada desenvainada. 

Un hombre feo, de aspecto bastante brutal, con ropa arrugada.

"Sí, es..."

Hubo un fuerte estallido, como un trueno, y una brillante oleada de luz blanca. 

Una ráfaga de relámpagos en forma de arco golpeó al hombre y, por un segundo, se quedó allí, con la boca abierta en estado de shock mientras la
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